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MEYZAMORA

Lafascinaciónquelaciudaddelosrasca-
cielos hadespertado siemprenodeclina
conelpasodeltiempo.NuevaYorksigue
manteniendointactasucapacidaddese-
ducción. La postal de la urbe –con edifi-
ciosemblemáticos,elparqueolocalesfa-
mosos–estábienasentadaenelimagina-
rio colectivo. La literatura sigue invitán-
donos a pasear por sus calles y por los
contrastes que ofrece. Su nombre –apa-
rece en once de los libros mencionados
en este artículo– o alguna imagen de la
ciudad –presente en dieciocho– funcio-
nacomounvalorseguroenlaportada.

Hay artistas tan genuinamente neo-
yorquinos que sus nombres nos evocan
inmediatamente el perfil de la ciudad.
Ocurre con el cineasta Woody Allen o
con la escritora y guionista nora
Ephron (1941-2012), dequienLibrosdel
Asteroide acaba de publicar una edición
conjunta de dos de sus trabajos más fa-
mosos: ni me gusta mi cuello ni me

“Desde que era pequeña, había sabido que tarde o
temprano viviría enNueva York y que todo lo demás sería
un interludio. Había pasado todos esos años imaginando
cómo sería Nueva York. Creía que sería la ciudadmás
emocionante, mágica y llena de posibilidades en que se

podía vivir, un
lugar donde, si
uno quería algo de
verdad, podía
conseguirlo; un
lugar en el que
estaría rodeada de
gente a la queme
moría por
conocer; un lugar
en que podría
llegar a ser lo
único que valía la
pena: periodista.
Y resultó que
tenía razón”
Nora Ephron

acuerdo de nada (ambos en catalán en
L’Altra), con ilustraciones de Patricia
Bolaños.Enunadesuspáginas, laperio-
dista,consesentaynueveaños,señalaal-
gunos placeres que encuentra en Man-
hattancomolasnatillasheladasdeShake
Shack o los paseos por el parque. “Solo
podíapensar en lo afortunadaquehabía
sido por pasar mi vida adulta en Nueva
York”,escribe.

Con su escritura incisiva, analítica,
cercana y llena de humor, Ephron sigue
conectandoconnuevasgeneracionesde
lectorasy lectores.Losescenariosdesus
escritos, así como los de las películas en
las queparticipó, se fijan en lamemoria.
Especial esel casodeldelicatessenKatz,
enelLowerEastSide,famosoporsusbo-
cadillosdepastrami,dondeuncartelen-
cima de una de las mesas indica al visi-
tante el lugar de encuentro de Cuando
HarryencontróaSally.LamadrileñaPa-
triciaBolaños(1985),autoratambiénde

variascubiertasde lasedicionesespaño-
lasdeEphron, vive en la ciudaddesdeel
2016. En el volumen new York is the
Thing (Mont Ventoux), nos lleva de pa-
seo por sus calles y nos descubre rinco-
nesde lamanodediezpersonajes, entre
losqueseencuentralaautoradeSeacabó
elpastel.Bolañoshaencontradoenellar-
gorecorridode laL-train,quecomunica
laisladeManhattanconBrooklyn,inspi-
ración para sus dibujos. Ha retratado a
muchos de los pasajeros que ocupan los
vagones, personas de diferente proce-
dencia y condición, ydespués loshacol-
gadoenunacuentadeInstagram(@sub-
wayfigures).

Lamuerte dePaulauster (Newark,
1947-Brooklyn, 2024)hadejadohuérfa-
naa lacomunidad lectoraquenodejade
volver a sus libros. Seix Barral anuncia
nuevas ediciones de algunos de sus tra-
bajos (La invención de la soledad, El
paísde lasúltimascosas,Viajesporel

¿Qué tiene
NuevaYork?

Unmito cultural
La metrópolis continúa siendo

un atractivo escenario de
ficciones y testimonios

literarios de diferente índole

EnCanTourBano
Ilustraciones de Patricia Bolaños
para la edición de nora Ephron en
Libros del asteroide
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Park, el
metropolitan
museum, o
Wall Street
forman
parte del
imaginario
lector
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EL Gran ImPaCTo
La escritora salmantina Carmenmartín Gaite elaboró un cuaderno de

collages de su estancia enmanhattan, ahora recuperado en un libro ilustrado
que publica Ediciones Siruela

scriptoriumeInvisible).Austeresotro
delosautoresprofundamentevinculado
alascallesdelaciudad–CentralPark,Ri-
versideDrive,WestBroadwayolasdesu
barrio en Brooklyn–, como demuestran
algunos de sus títulos:Trilogía deNueva
York, Sunset Park o Brooklyn Follies (en
catalán en Edicions 62). Al otro lado del
ríoencontróelqueseríasuhogar juntoa
Siri Hustvedt y su hija Sophia, tras vivir
enveintecasasdiferentes.“Ahíesdonde
vives, y ahí es donde quieres seguir vi-
viendohastaqueyanopuedassubiryba-
jar las escaleras por tu propio pie. No,
más aún: hasta que ya no puedas subir y
bajarlasescalerasagatas,hastaquetesa-
quen de ahí para meterte en la tumba”,
vaticinóenCuadernodeinvierno.

El bostonianoamorTowles (1964),
tras el éxito de sus obrasNormas de cor-
tesía yUncaballero enMoscú–adaptada
a la pantalla–, dejó las finanzas a las que
se dedicaba, lo que ha supuesto una ga-
nancia indiscutible para los lectores. De
escritura elegante, diálogos ágiles y at-
mósferasmuybienlogradas,Towlesnos
paseóporManhattanensudebut,delVi-
llage y Wall Street al Upper, donde sus
personajes descubrían la variedad de
unaciudaddinámicayaenlosañostrein-
ta del siglo pasado: “Así de rápido giran
lascosasenNuevaYork, comounavele-
ta,o lacabezadeunacobra”.

Ahora llega mesa para dos (Sala-
mandra), cinco relatos ambientados en
NuevaYorkyunanovelacortaquetrans-
curreenlaotracosta,enHollywood.Sus
protagonistas nos sitúan en calles y ave-
nidasde laGranManzana, enelMetoel
CarniegeHall, en la Grand Central o en
restaurantes y hoteles. El escritor recu-
pera a Eve, uno de los personajes de su
primera obra, y rinde homenaje a Paul
Auster incluyéndolo en uno de los rela-
tos. Aunque no se conocieron, un amigo
común hizo llegar a Auster, ya muy en-
fermo,elescritodeTowles.

Manhattan,Harlem,Bronx,Brooklyn
Otraexcelentenoticiaeslarecuperación
deEldíadeañonuevo,delaneoyorqui-
na Edith Wharton (1862-Saint-Brice-
sous-Forêt, 1937), que, dentro de la co-
lección Pequeños Placeres de Ediciones
Invisibles, se suma aLa solterona, publi-
cado el año pasado. Ambos escritos for-
manpartedeOldNewYork, donde laes-
critora retrata las costumbres de la alta
sociedad, en la época dorada de la ciu-
dad, que ella tanbien conocía por perte-
nencia. Ganadora de un Pulitzer por La
edad de la inocencia, EdithWharton re-
cogede formamagistral elmundode las
familias aristocráticas de Nueva York y
susactividades.

Enaresguardo (Anagrama),David
Leavitt(Pittsburg,1961),nospresentaal
matrimonioLindquits, liberalesneoyor-
quinosdeclasemediaalta, traselprimer
triunfoelectoraldeDonaldTrump.El li-
bro transmite las incertidumbres de los
personajes y sus contradicciones. Con
untonosatíricoyhumorístico losperso-
najesdialoganyfantaseanconunmundo
sin elmandatario republicanoyplanean
abandonarla islayasentarseenVenecia.

Lahuelladelaciudadenaquellosque
vivieron un tiempo en ella ha generado
infinidaddevolúmenesmásomenostes-
timoniales. El autor colombianoTomás
González (Medellín, 1950), de quien
SextoPisoharecuperadosuprimerano-
vela,Primeroestabaelmar,yLaluzdi-
fícil, su obra más conocida, es uno de
ellos. La calle Segunda con la Segunda
Aveniday los alrededoresdelEastRiver
conelrecoletoMarbleCementeryquese
otea desde el apartamento donde vivió
consumujerysuhijoconstituyenelpai-
saje de la conmovedora novela. “Qué
gracia tendría una ciudad sin palomas,
ardillas, ratas, indigentes y cucarachas”,
escribeelnarrador.

Lascalles,barriosyedificiosdelaciu-
dad son protagonistas de libros como
Todalabellezadelmundo(Paidós),del
estadounidense Patrick Bringley

(1983), que cuenta los diez años que tra-
bajó en el Metropolitan Museum como
vigilante de sala. El inmenso museo si-
tuadoenel corazónde la isla, enCentral
Park, en laQuintaAvenida a la altura de
lacalle82,devieneunmicrocosmosdon-
deelautorseimpregnadearteyhumani-
dadtras lamuertedesuhermano.

La60WallTowerseerigeenlaporta-
da deFortuna, deHernánDíaz (1973),
autornorteamericanodeorigenargenti-

no,comosímbolodelmundodeldineroy
de las finanzas que retrata (Anagrama/
Periscopi). El volumen, premio Pulitzer
2023, traslada al lector a los años veinte
del siglo pasadode lamanodelmagnate
BenjaminRask. La obra está en la estela
delaquefueconsideradaporlacrítica“la
noveladeNuevaYork”:Lahogueradelas
vanidades,deTomWolfe,quetransitaba
desdeParkAvenuehastaelBronx.

Los mismos territorios que hemos
explorado de la mano de Vivian Gor-
nick (1935) –lo siguen haciendo nuevas
generaciones lectoras–. En su caso, des-
de suBronxnatalhasta elManhattande
su edad adulta. Lamirada al pasado y el
ajuste de cuentas con sumadre están en
apegos feroces/Vincles ferotges
(Sexto Piso/Ara). Brooklyn (Lumen) es
eltítulodeunlibrodeColmTóibín(En-
niscothy, 1955) que sitúa a la joven Ellis
Lacey, irlandesacomoelautor, eneldis-
trito neoyorquino. Lejos de su tierra na-
tal, Lacey evolucionará en un país y una

ciudadnueva.Recientementeelautorha
recuperadoalpersonajeenLongIsland,
una secuela del libro, también llevado al
cine. En la misma ubicación, michael
Cunningham (Cincinnati, Ohio, 1952)
ambientasuúltimotrabajoDía (Lumen)
yplantea lo exorbitadode la viviendaen
laciudadqueobligaaunpersonajeacon-
vivirconlafamiliadesuhermana.

EldobleganadordelpremioPulizter,
el neoyorquino Colson Whitehead
(1969), presenta manifiesto criminal
(RandomHouse), la segunda entrega de
sutrilogíaambientadaenHarlem,inicia-
daconElritmodeHarlemyprotagoniza-
da por Ray Carney. Alejado de los am-
bientes corruptos y delictivos, el prota-
gonista es un padre de familia que
regentaunatiendademuebles.Lamúsi-
ca se cuela en el relato con alusiones a
nuevas tendencias y a los JacksonFivey
un cameodelmás famosode los herma-
nos.Lanovela transcurre amediadosde
los años setenta, cuandoNuevaYork vi-

⁄ Las obras
deWharton,

auster,
Towles o

Whitehead
retratan en
diferentes
décadas los

barrios
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EL FoLLÓnDEmanHaTTan
La representación del espacio, mapas y edificios abundan

en las anotaciones de ‘Visión de nueva York’

La visión de
CarmenMartín
Gaite

vía endeudada y en recesión. Las des-
igualdadesy ladiscriminaciónracial son
parte esencial de lahistoria yde suobra,
siempre social y política. Unas décadas
antes estaba ambientadaJazz, de laNo-
belestadounidenseToniMorrison.

Siguiendo con la conexión musical,
en m Train (Lumen), la compositora,
cantante, artista y escritoraPatti Smith
(Chicago, 1946) recuerda sus años en la
ciudad, donde aterrizó en la década de
los 60. Los cafés fueron un lugar de ob-
servación y trabajo. El Ino de Greewich
Villagefueunodesushabitualeshastasu
desaparición. El propietario regaló a
Smithlamesaylasillaquesolíaocupary
dondesetomabauncafésoloyunatosta-
daintegralconaceitedeoliva.

Cabecerasdereferencia
Sindudaalguna,lasportadasdelarevista
TheNewYorkerconsusilustraciones,al-
gunas de ellas icónicas, constituyen un
escaparate de la ciudad y su pulso. ro-
bertmankoff, viñetistayeditordelme-
dioduranteveinteaños,hareunidoparte
desutrabajoenunlibroilustrado:Elhu-
mor de nueva York (Bruguera). En él
explicacómoconsiguióvenderalarevis-
tasuprimeraviñetadespuésdequelere-
chazaran cientos. Fue en 1977. Explica
también que ese deseo por publicar lo
compartían muchos creadores y relata
queeldramaturgoDavidMametfueuno
deellos.“TheNewYorkeresalmundode
la ilustraciónloqueDiosesalareligión”,
escribe.

Emblemadelmedio fue el periodista
yescritorJosephmitchell(Carolinadel
Norte, 1908-Nueva York, 1996), que re-
caló en la ciudad tras la debacle bursátil
del 29. Procedente de una familia tradi-
cionaldeMassachusetts y traspasarpor
Harvard, vivió en la Gran Manzana co-
mounmendigo, volcado enescribir una
historia oral de la ciudad. Precursor del
nuevo periodismo, destacó con sus cró-
nicas y perfiles literarios. El autor de El
secreto de Joe Gould tuvo predilección
por el ambienteportuario y lospersona-
jes y actividades que lo rodeaban –el
mercado de pescado Fulton, las barca-
zas, las orillas delHudson y del East Ri-
ver…–comorecogeElfondodelpuerto
(Anagrama).Enlamismarevistacolabo-
raDonaldantrim (Florida,1958),autor
deuna trilogíadenovelas satíricas.Aho-
ra sepublicaennuestropaísotroman-
hattan(ChaiEditora),unaseriedecuen-
tosprotagonizadosporartistas,profeso-
res o abogados, personas que buscan
mantenerse a flote pese a las contrarie-
dadesdesusvidas.Antrimllevaasusan-
gustiados personajes por calles y locales
reconociblesdelaciudad.

La edición española del último libro
del nonagenarioGay Talese (New Jer-
sey, 1932), otro de los antecedentes del
nuevoperiodismo,Bartlebyyyo (Alfa-
guara), lleva el subtítulo “Retratos de
Nueva York”. Talese, que ha escrito en
The New York Times, The New Yorker,
Harper’s Magazine y otras cabeceras
emblemáticas, ha puesto la mirada en
realidadesdistintasdelaciudad.Esteex-
tenso volumen, que incluye también ca-
pítulosqueocurrenenLosÁngelesyLas
Vegas, plasma el interés de Talese por
personasdetodacondición.

Periodistas españoles que vivieron y
trabajaron en la GranManzana dejaron
constancia de ello en volúmenes perso-
nales y ricos en información. El corres-
ponsal deLaVanguardia desde el 2009,
FrancescPeirón (Barcelona, 1962), fiel
al legado de Mitchell y Talese –a quien
entrevistóensuviviendadelUpperEast
Side– oWolfe, ha recopilado enme lla-
mo nueva York (Península) historias
depersonasordinariasconexperiencias
extraordinarias, como la de dos herma-
nos negros encarcelados injustamente y
al frentedeunbarenBrooklyntrassu li-
beración.Diccionario denuevaYork,
de alfonso armada o Historias de
nuevaYork, deEnricGonzález resul-
tarondesusestanciasallí. /

escritorescomoAntonioMuñoz
MolinayElviraLindo,parejaque
vivióañosenlaGranManzana.
EnvolúmenescomoVentanasde
Manhattan–MuñozMolina–o
NochessindormiroLugaresque
noquierocompartirconnadie
–Lindo–, todoseditadosporSeix
Barral, compartieronaspectosde
sucotidianidadyreflexiones
personalesdeaquellavivencia.
Lasexperienciasmásrecientesde
las jóvenesescritorasbarcelone-
sasLauraCalçada (1988)yanna

Pazos (1991)dieronlugarasen-
doslibros:FuckingnewYork
(Ed.62/Destino),deCalçada,y
matarelnervi/matarelnervio
(Lasegonaperifèria/Random
House),dePazos.Reflejanun
periododeexploraciónycreci-
miento,deexperimentaciónde
los límites,descarnadoyllenode
contradicciones.Calçadarecaló
enNuevaYorkcomoaupair
yPazosenunrecorridoconpara-
daspreviasenTesalónica
oJerusalén. /

CarmenMartínGaite (Sala-
manca,1925-Madrid,2000)
aterrizóporprimeravezenNue-
vaYorkenseptiembrede1980.
Allíempezóaconfeccionarun
cuaderno–eramuyaficionada–
hechodecollagesconsusimpre-
siones,escritos, imágenesyrecor-
tes,queSiruelaeditadenuevoen
sucoleccióngráfica.Visiónde
NuevaYorkcontienetextosdel
amigodelaautora,IgnacioÁlva-
rezBara,ydeA.B.Márquez.
Señalaelprimeroque“lafascina-
cióndeCalila–apodoqueutiliza-
bansusallegados–fueabsoluta
ensuprimerviajeaNuevaYork”.
Laquefueraalbaceadesulegado,
suhermanaAnaMaría,encontró
estematerialenlacasafamiliarde
ElBoalo,cercadeMadrid,yfue
publicadoporprimeravezenel
2005.Enesterelatoartísticodela
autoradeEntrevisillos, conoce-
mosdesupuñoyletrael impacto
delaexperienciaamericana,sus
vivenciasenManhattan–vivióen
400West119st.–,algunosviajes
porelpaís, la fascinaciónporlos
cuadrosdeEdwardHopper,
lostrabajosdetraducciónosu
empatíaconVirginiaWoolf.
Reflejatambiénlaactualidaddel
momento–laspresidenciales
Carter/Reagan,elasesinatode
JohnLennon–, lacotidianidad
–labasuraenlascalles, lasrataso
lasrestriccionesal tabaco–,sus
cursosenBarnard,el teatro,el
cineylamúsica,y lascalles,ba-
rriosyedificiosdeManhattan.
ConstataMartínGaite ladinámi-
cadeunaciudadquenodejade
ofrecerexperiencias:“Eslomalo
deNuevaYork,queloquiereuno
todoyquecontinuamentete
salenalpasotentacionesinespe-
radas”(el fomoquevendríades-
pués).CarmenMartínGaite
volveríaaManhattanendiversas
ocasiones.Tras latrágicamuerte
desuhijaMartaalosveintinueve
años,encontróenlaciudadele-
mentosparasustextos,donde
lapérdidacirculabadefondo.
EnsufamosolibroCaperucita
enManhattanseautorretrató
comounamendigallamada
MissLunaticqueseesconde
enlaestatuadelaLibertad.
Largaes latradicióndeautores
españolesquepasaronporNueva
Yorkyqueexpresaronlaatrac-
ciónyenocasioneselrechazoque
lescausólaurbe:GarcíaLorcay
muchosotrospoetasdelasgene-
racióndel27comoSalinas,Gui-
llénoCernuda; tiempodespuésel
tambiénpoetaJoséHierro.Más
cercanossonlostestimoniosde

aBSTEnCIÓn
PoLICIaL

Humor gráfico del que fue
editor de ‘The new Yorker’

robert mankoff

⁄ La autora
de

‘nubosidad
variable’

disfrutó de
una amplia y

variada
oferta

cultural


